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Este libro es para todas mis chicas con deseos oscuros.

			Los haters odiarán a las mujeres que escriben libros oscuros y a las mujeres empoderadas que los leen.

			No les hagáis caso. Adentraos en la oscuridad, disfrutad del viaje y sentid la libertad. 

		

		
		




	


ADVERTENCIA DE CONTENIDO

			Este libro es un dark romance dirigido a personas mayores de dieciocho años. Contiene escenas que pueden resultar perturbadoras para algunos lectores, entre ellas: sexo de consentimiento dudoso, secuestro, tortura, asesinato, ataques de pánico, convulsiones psicógenas no epilépticas (CPNE), novatadas, violencia doméstica, afrontamiento del trauma, fallecimiento de uno de los progenitores y mención de una enfermedad terminal.

			Como en todos mis libros, la pareja protagonista es tóxica; el protagonista masculino está cerca de ser irredimible y es extremadamente manipulador. No apruebo este tipo de comportamientos en la vida real y, de hecho, os animo a que estos se limiten única y exclusivamente a la ficción.

			Este libro incluye fetiches como el sexo no consentido consensuado, el juego de rol de mascotas y la degradación/humillación. Mis libros no son guías de BDSM. No encontrarás BDSM real en este libro.

			Este libro está dirigido a aquellas personas que desean sumergirse en sus fantasías de forma segura, sobre el papel. Por favor, ten en cuenta que la fantasía empieza en la siguiente página, por lo que si decides continuar, será bajo tu propia responsabilidad; no habrá más advertencias ni palabras de seguridad.

			La única palabra de seguridad que tienes a tu disposición es cerrar el libro.

			Juega siempre de forma segura y consensuada.

			Con cariño,

			Lola

		

		
			







PREFACIO

			Queridos lectores:

			Os daréis cuenta de que en este libro aparecen varias palabras en árabe. Me lo he pasado genial creando un personaje que habla como mi familia por parte de madre. Si habláis árabe, puede que notéis que ciertas expresiones o palabras son distintas a las que vosotros usáis. Quiero que tengáis en cuenta que mis personajes hablan árabe marroquí, también conocido como dariya.

			Además, también debéis tener en cuenta que es un poco complicado escribir palabras árabes usando el alfabeto latino, y que ciertas grafías pueden diferir de las que vosotros conocéis, ya que existen varias formas de transliterarlas.

			Por último, las tradiciones y las formas de hablar que aparecen en el libro están sacadas de mi propia experiencia familiar. Cada familia es un mundo y no pretendo hacer una representación generalizada de los hogares marroquíes y argelinos; solo hablo del mío, el cual fue una mezcla maravillosa de culturas. :)

			¡Disfrutad del libro!

		

		
		




	




Don’t blame me, love made me crazy. 
If it doesn’t you ain’t doing it right.

			Taylor Swift
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		PRÓLOGO

			ALEXANDRA

			TOXIC PARADISE
Oliver Francis

			Me despierto sobresaltada.

			—No grites.

			El frío de una pistola contra mi frente me obliga a tomar una ­bocanada de aire de forma brusca. Me quedo paralizada, pero recorro la habitación con la mirada.

			Lleva un pasamontañas, unos ojos oscuros me observan.

			La luna ilumina mi habitación, dibujando el contorno de su cuerpo y manteniéndolo entre las sombras mientras se me acelera la respiración.

			Abro la boca, pero él niega con la cabeza.

			—Ni un solo ruido.

			Presiona el arma con más dureza contra mi frente, y yo cierro los ojos con fuerza.

			«Esto es una pesadilla. Tiene que serlo».

			Recuerdo que me costó quedarme dormida por la emoción de saber que, cuando me despertara, sería mi decimoctavo cumpleaños. Antes de darle un beso de despedida a mi novio, Chester, en la puerta de mi casa, nos saqué una foto Polaroid con mi cámara. Está sobre mi escritorio. Mi última noche como una chica de diecisiete años en brazos de mi amor del instituto. Mañana es San Valentín. Y mi cumpleaños.

			Me di una ducha bien caliente, me puse un camisón sexy e hice una videollamada con Chester en cuanto llegó a su casa. Me prometió que mañana viviría un día lleno de sorpresas.

			Por lo que el hombre que se encuentra en mi habitación en plena medianoche debe de ser producto de mi imaginación. No sería la primera vez que sueño que alguien se cuela en mi cuarto.

			No obstante, mis sueños suelen excitarme; me estremezco y me despierto mojada. Esta vez es diferente, porque parece una pesadilla.

			Cuando vuelvo a abrir los ojos, el desconocido sigue aquí.

			—No voy a hacerte daño. Solo vengo a por el dinero. Si haces lo que te digo, no te pasará nada. ¿Entendido?

			Me cuesta saber qué es más oscuro, si mi habitación o su voz grave.

			Asiento en silencio, sin atreverme a hacer otra cosa. 

			Aparta el arma de mi cabeza mientras sigue apuntándome con ella.

			—Siéntate —me ordena.

			Mi camisón es de color fucsia, con encaje transparente alrededor del pecho y satén en la parte de abajo. Apenas me cubre la espalda. Es la mezcla perfecta de sensualidad e inocencia, justo lo que le gusta a Chester.

			Me siento despacio, con la sábana pegada al pecho. No soy capaz de mirarlo, me da miedo percatarme de algún detalle que lo haga reconocible. Cuanto menos sepa, mejor. Me miro las rodillas temblorosas cubiertas por la sábana.

			—Por favor, no me hagas daño —susurro—. Te diré dónde está la caja fuerte.

			No existe otra razón por la que este hombre estaría aquí. Él mismo lo ha dicho.

			Mis padres son ricos. Multimillonarios. Mi madre proviene de una familia adinerada, y este hombre ha entrado para llevarse su parte. Me da igual lo que haya en la caja fuerte, que se lo lleve todo si es lo que quiere.

			—Te he dicho que ni un solo ruido —me espeta con brusquedad. Me sobresalto—. Hablarás cuando te lo pida, no antes.

			Asiento; se me forma un nudo en la garganta.

			—Pon las manos detrás de la espalda.

			Lo miro a los ojos.

			—No es necesario. Por favor… —Empiezo a hablar, pero presiona el arma contra mi sien derecha. Pillo la advertencia y cierro la boca.

			Saca algo de bolsillo de su sudadera negra y me lo lanza. Clavo la mirada en el plástico blanco que cae sobre mi regazo y se me escapa un quejido.

			—Átate las manos detrás de la espalda.

			Me veo obligada a soltar la sábana y, en cuanto lo hago, noto cómo su mirada baja hasta mis pechos, que son demasiado evidentes en la oscuridad de la habitación, apenas cubiertos por el delicado encaje.

			Observo cómo su boca se tuerce.

			—¿Todas las zorras de Stoneview duermen como si fueran a posar para Playboy por la mañana?

			Stoneview. Esa es la razón por la que está en mi casa esta noche. Un lugar habitado por multimillonarios y millonarios. Donde el sueldo promedio es más alto que el de todas las demás ciudades del estado de Maryland juntas. Nuestros coches son inalcanzables incluso para la gente rica normal, y nuestras casas son tan caras que ni los agentes inmobiliarios logran venderlas. El precio de nuestro colegio privado es tan prohibitivo que solo nosotros podemos pagarlo.

			Somos la élite de la élite. Los más ricos entre los ricos. Aislados del resto del mundo, los reyes y reinas del privilegio y el nepotismo.

			Nuestro índice de criminalidad es prácticamente nulo, nuestro barrio es inaccesible, nuestras mansiones están cercadas y protegidas. Jamás había oído hablar de que alguien lograra colarse en una casa de Stoneview.

			Hasta hoy.

			—Eh —se burla—, te he hecho una pregunta, así que espero una respuesta.

			Trago saliva y niego con la cabeza.

			—N-no.

			—¿Solo tú? —insiste mientras intento atarme las muñecas con la brida. 

			En esta postura me resulta un poco incómodo, por lo que empiezan a temblarme las manos.

			—Era para mi novio —susurro.

			¿Por qué siento la necesidad de justificarme?

			—Es un chico con suerte. Pues será mejor que sigas haciendo lo que te digo. Estoy seguro de que le gustaría encontrarte con vida mañana.

			Finalmente, consigo poner la brida en su sitio y tiro.

			—Ya está —digo para que se calme, asegurándome de no apretarla demasiado.

			Él se acerca a mí, desliza su mano por mi brazo, agarra el trozo de plástico y tira de él con fuerza. Me retuerzo de dolor.

			—Chica mala —me susurra al oído—. Estaba demasiado floja.

			Me estremezco cuando su aliento me acaricia el cuello. Se aparta y baja la mano con la que sostiene la pistola.

			—¿Dónde está la habitación de mami y papi? —me pregunta con tono burlón.

			—No están en casa.

			Entrecierra los ojos y se cruza de brazos.

			—Como me estés mintiendo, me voy a cabrear, y no te conviene saber cómo me pongo cuando me cabreo.

			—Te prometo que no están aquí —mascullo con voz temblorosa—. Están de vacaciones. Estoy sola.

			—¿Algún hermano o hermana?

			—Soy hija única.

			Asiente y, en cuanto lo hace, la puerta de mi habitación se abre. Otro hombre vestido todo de negro y con un pasamontañas entra. Lleva un bolso en la mano derecha, mi bolso, y una linterna con la que apunta a mi carné de conducir, el cual sostiene en la mano izquierda.

			—Aquí no hay nadie —le confirma el susodicho—. Pero, tío —se ríe, y su voz es más ligera que la del hombre que lleva conmigo todo este tiempo. La de él se desliza por el aire, mientras que la del otro te golpea con fuerza—, no te imaginas lo que he descubierto.

			«No».

			Ya sé por qué está tan contento.

			—Dinero no, eso seguro —responde el primero con desagrado.

			—No, mucho mejor. —Se acerca a mi cama—. Dile a mi amigo cómo te llamas, preciosa.

			El corazón me va a mil. Todo está a punto de empeorar.

			—Elisabeth.

			El que sujeta mi carné de conducir se ríe de nuevo. Es consciente de que no he dicho mi nombre completo a propósito. Estoy retrasando lo inevitable.

			—Ya —asiente. Baja la mirada hasta la tarjeta de plástico en su mano—. Elisabeth Alexandra Delacroix.

			Menuda carnicería hace con mi apellido al decir la equis. Lo pronuncia «Delacróix», como la bebida La Croix, en lugar de «Delacuá». Pero no importa. De una forma u otra, el efecto es el mismo.

			Observo al hombre que se encuentra a mi lado con pánico. Me queda claro que es el cabecilla de los dos.

			—¿Como el senador Delacroix? 

			Para mi sorpresa, lo pronuncia a la perfección.

			—Exacto. Sale en todas las fotos familiares. Él, su esposa y la encantadora Elisabeth.

			No uso mi primer nombre desde hace años. Estoy tan acostumbrada a que me llamen Alexandra que Elisabeth me suena raro.

			—Tío. —El que sostiene mi carné de conducir sonríe—. ¿Sabes lo que significa eso?

			El que ha estado conmigo desde el principio acerca su dedo índice a mi cuello y recorre el contorno de mi mandíbula con el nudillo. El suave gesto se detiene cuando envuelve su mano alrededor y me levanta la cabeza para que lo mire.

			—Sí —responde con calma. Con la otra mano, se guarda la pistola en la parte trasera de los pantalones—. Significa que vamos a conseguir un cuantioso rescate por Elisabeth.

			Se me cae el alma a los pies y la sangre abandona mi rostro.

			—¡No! —grito, intentando apartarme de él. 

			Después empiezo a retorcerme, las muñecas me arden cuando caigo sobre el colchón e intento escapar.

			—Dile a los demás que preparen el coche. Se viene a casa con nosotros.

			¿«Los demás»? ¿Pero cuánta gente hay en mi casa?

			Veo cómo el tío con mi carné de conducir abandona mi habitación mientras trato de tirarme al suelo para levantarme y salir corriendo.

			—Ven aquí. 

			Una mano me agarra por el tobillo y me arrastra al otro lado de la cama. El movimiento hace que el camisón se me suba a la altura de las caderas. Aunque decidí ponerme algo sexy para Chester, como por FaceTime no podía ver lo que tenía debajo, todavía llevo puestas unas bragas de algodón. Cuánto me alegro de mi decisión ahora que un desconocido me arrastra por el colchón. Al menos así no me ve nada.

			—¡Ayuda! —grito, aunque es inútil. La casa más cercana está a diez minutos de distancia. En Stoneview valoramos mucho nuestra privacidad, por lo que nadie puede oírme desde aquí.

			Él no lo sabe, por lo que se enfurece.

			—Cierra la puta boca —escupe. 

			Se acerca y, de un momento a otro, me pega un manotazo en el culo.

			Grito cuando se sube encima de mí.

			Ya no me da miedo la pistola. Ahora que sabe que puede conseguir millones gracias a mí, no me matará. Pero me aterrorizan todas las otras cosas que podría hacerme.

			—No. Por favor… ¡Por favor! —Me desgarro la piel de las muñecas de tanto intentar quitarme las bridas.

			Sus vaqueros me rascan la piel desnuda y una oleada de miedo me recorre el cuerpo.

			—Por favor, no me hagas daño…

			Me agarra del pelo y tira con fuerza para echarme la cabeza hacia atrás. Antes de que pueda suplicar más, me mete algo en la boca. Es una especie de tela. Me suelta y oigo el sonido de una cinta adhesiva.

			Grito de miedo, pero la tela que tengo en la boca se traga el sonido. Intento empujarla con la lengua, pero es demasiado tarde. Me tapa la boca con la cinta adhesiva y la envuelve alrededor de mi cabeza varias veces antes de cortarla.

			Ahora me resulta imposible pedir ayuda. 

			Él se levanta, me agarra por las caderas y me da la vuelta.

			—Creía que serías una buena chica, Elisabeth. No me gusta nada tu actitud. —La burla en su voz lo empeora todo.

			Niego con la cabeza, me tiembla todo el cuerpo.

			Coge mi móvil de la mesita de noche y sonríe.

			—Tu papi va a recibir la mejor llamada de su vida.

			Se guarda el teléfono en el bolsillo trasero de los vaqueros, me agarra del brazo y tira de mí hasta ponerme de pie.

			—Vamos. El tiempo es dinero.

			¿Tiempo?

			¿Qué tiempo?

			Se convierte en un concepto que no entiendo mientras me arrastra escaleras abajo en dirección a otros tres hombres que nos esperan en nuestro enorme vestíbulo. Las rodillas me flaquean a cada paso.

			En cuanto llegamos al último escalón, todos se quedan quietos y me miran.

			—Hostia puta —dice uno—, vaya tetas.

			—La madre que me parió —añade otro.

			Sus comentarios me arrancan un lloriqueo. Retrocedo y me giro hacia la derecha para esconderme, por lo que termino acercándome al hombre que me sujeta. Me pego a su cuerpo en un intento de proteger el mío, y uno de los que se encuentran detrás de mí estalla en carcajadas.

			—La tía cree que la va a proteger el peor de todos.

			Aprieta su agarre alrededor de mi brazo. Siento su guante de cuero contra mi piel y levanto la mirada mientras unos ojos oscuros me observan. Es tan imponente que siento la necesidad de dar un paso atrás, aun siendo plenamente consciente de que no puedo. Tengo una estatura normal, pero la parte superior de mi cabeza apenas le llega a los hombros, y mis ojos quedan a la altura de su pecho ancho.

			Durante los escasos segundos que nuestros ojos se encuentran, percibo la lástima en ellos. Casi como si se sintiera mal por lo que me está haciendo. Sin embargo, se esfuma a toda velocidad. Me aparta de él y me empuja hacia los otros.

			—Subidla al coche.

			Fuera hace muchísimo frío. Estamos a mediados de febrero y solo llevo puesto un camisón. Me duelen los pies por la forma en la que me arrastran sobre los adoquines de nuestra entrada.

			Cuando dijo «el coche» se refería a nuestro coche. Alguien abre el Mercedes Clase G de mi madre y me empuja dentro. Son rápidos, como si no fuera la primera vez que lo hacen. Se sientan uno a cada lado y otros dos delante. Mantengo la vista clavada en el que me apuntó con el arma, el que estuvo en mi habitación desde el principio. A pesar de los pasamontañas, lo reconozco sin ningún problema. Él es el más grande de todos. Tiene la actitud de líder, y todos los demás siguen sus órdenes sin cuestionarlo.

			Nuestras miradas se cruzan en el espejo retrovisor.

			—Lo siento, Elisabeth. Pero, desafortunadamente, no puedes ver a dónde te llevamos.

			Abro los ojos como platos justo antes de que me tapen la nariz con un paño. Grito contra mi mordaza e intento luchar con todas mis fuerzas.

			No sirve de nada.

			No cuando tengo las manos atadas detrás de la espalda y cuatro hombres me rodean.

			Sea lo que sea con lo que está impregnado el paño, me ahoga. Me lloran los ojos por el olor del producto. Toso durante un par de segundos antes de sentir que se me cierran los ojos.

			«Por favor, Dios. No quiero morir».

			Las náuseas me despiertan. Tengo el estómago revuelto y la cabeza me palpita. Siento la lengua pesada en la boca y gimoteo al escuchar ruido a mi alrededor.

			Lo sucedido vuelve a mí rápidamente. A pesar de la niebla que me embota la cabeza, el miedo por lo que ha pasado es tan evidente que no puedo olvidarlo.

			Estoy tumbada de lado, con las manos atadas a la espalda. Suelto un quejido por lo mucho que me duelen los hombros y la sensación de mareo. En cuanto me muevo, las voces se acercan.

			Un flash me apunta a la cara mientras intento abrir los ojos, lo que lo vuelve imposible.

			—Elisabeth —se burla una voz. Es él, su líder. Lo sé—. Dile hola a tu papi. Estamos grabándole un vídeo.

			Es entonces cuando me doy cuenta de que ya no tengo la boca tapada. Sacudo la cabeza e intento hundirme contra el colchón.

			Un colchón.

			«Estoy sobre un colchón».

			No tiene sábanas, nada. Solo el relleno desnudo y unos muelles que chirrían. Huele a pis, sudor y Dios sabe qué más.

			Una mano me tira del pelo y me obliga a tumbarme boca arriba. El miedo se apodera de mí con tanta fuerza que me quedo paralizada. Me enfocan con el flash en la cara.

			—Suplícale que venga a buscarte de los malotes que te secuestraron.

			Logro entreabrir los ojos, pero lo único que alcanzo a ver es una luz blanca y brillante. Niego con la cabeza y vuelvo a cerrarlos. Tomo una bocanada de aire y el miedo se disipa un poco mientras intento recordar mi entrenamiento.

			Soy la hija del actual líder del Senado, quien es principalmente conocido por su esposa elitista. Mi padre estaba tan sediento de poder cuando se casó con mi madre que tomó su apellido, que vale miles de millones de dólares. También se aseguraron de legármelo a mí. Me han dado innumerables charlas sobre qué hacer en caso de secuestro, aunque nunca me imaginé que tendría que poner en práctica esos conocimientos.

			Me tiran de la melena con más fuerza y yo gimo de dolor.

			—Díselo —gruñe la voz detrás del flash—. Dile lo asustada que estás.

			—Mi padre no negocia con terroristas —respondo, intentando controlar lo mucho que me tiembla la voz.

			La luz por fin se apaga y me permite abrir los ojos y echar un vistazo por la habitación oscura. Estoy tirada sobre un colchón individual en el suelo y tres hombres se alzan a mi alrededor mientras el cuarto permanece de cuclillas a mi lado.

			Me suelta y se levanta, completamente en silencio.

			—«Terroristas» —escupe uno de ellos—. Me parece un poco exagerado.

			Todavía llevan puestos los pasamontañas y la luz de la habitación es demasiado tenue como para que pueda distinguir sus rasgos. Solo reconozco al líder por su físico. Ninguno de ellos parece inquieto o ansioso. Ninguno se está tomando esto demasiado en serio ni tiene miedo de que lo atrapen.

			Son unos criminales que no le temen a la ley.

			El líder me da la espalda mientras teclea algo en el móvil que estaba usando para grabarme. Tarda un poco; lo más probable es que los guantes no ayuden. Su espalda fuerte y sus hombros anchos apenas parecen tensos. El tío me secuestró, pero no parece importarle lo más mínimo.

			Intento sentarme, pero la cabeza todavía me palpita por lo que sea que me obligaron a inhalar. Apoyo la espalda contra la pared de ladrillo y estudio la habitación.

			—Secuestrar a la hija de un político te convierte en un terrorista. Mi padre no negocia y no cede ante los rescates. En cuanto se entere de que me habéis secuestrado, mandará al FBI a por vosotros. Y cuando me encuentren, porque lo harán, os arrestarán y acabaréis encerrados en una prisión de máxima seguridad. El gobierno de Estados Unidos no se anda con tonterías cuando se ven implicados los senadores y sus familias. No os conozco, no os he visto la cara. Será mejor que cojáis mi tarjeta de crédito y me soltéis. No tiene límite de dinero, y os daré el PIN. Lo único que tenéis que hacer es…

			—Lo único que tienes que hacer tú es mantener la boca cerrada. —El líder se da la vuelta, con la mirada clavada en mí—. A menos que sea para pedirle a tu padre que nos entregue el dinero o para suplicar piedad ante la cámara, no necesitamos escuchar tu monólogo sobre el gobierno de los Estados Unidos.

			Frunzo el ceño.

			—Buena suerte. Porque ese hombre no pagará ni un solo centavo por un rescate.

			Se acerca a mí de nuevo, se pone de cuclillas a mi lado y acerca su pulgar enguantado a mis labios. Me los acaricia antes de tirarme del inferior. El corazón me late con fuerza y mi respiración se vuelve agitada. Por un segundo, el dolor de cabeza desaparece. Al tenerlo tan cerca, puedo ver la profundidad de sus ojos marrones. Distingo pequeñas motas doradas alrededor de sus iris. Me dejan sin aliento. Literalmente.

			—Ya veremos. 

			Con un gesto rápido, me pega un revés tan fuerte que caigo de espaldas sobre el colchón con un grito.

			Tomo una bocanada de aire y siento el sabor de la sangre en la lengua; el líquido caliente me cae por la comisura de la boca.

			—Lo siento. —El líder se encoge de hombros y da un paso atrás—. No nos tomarán en serio si no sangras aunque sea un poquito. No es más que un trámite. Ah, y asegúrate de añadir alguna que otra lágrima.

			Se saca el móvil del bolsillo trasero y se lo lanza a otro de los chicos.

			—Adelante. He guardado el número de su padre antes de deshacerme de su teléfono.

			Vuelvo a estar tumbada de lado sobre el colchón y el flash de la cámara me apunta de nuevo. Miro en su dirección, pero no digo nada. No pienso seguirles el juego. Si consiguen una sola cosa de mí, sabrán que pueden conseguir lo que sea.

			Sacudo la cabeza y cierro los ojos mientras graban el estado en el que me encuentro. Me hago un ovillo y me niego a hablar.

			El flash desaparece, por lo que asumo que han dejado de grabar.

			—Venga, Elisabeth —dice el líder al pegarme una patada en el culo—. Si no colaboras, tendré que hacerte daño. ¿Para qué complicarte la vida cuando podrías pasar por esto ilesa?

			—¿Ilesa? —escupo—. Me has secuestrado y me has pegado. ¿A eso lo llamas «ilesa»?

			Pone los ojos en blanco y se ríe entre dientes.

			—Apenas te he tocado. Aunque eso podría cambiar. Vamos a grabarte de nuevo para poder enviarle el vídeo a tu padre. Probemos otra cosa, ¿de acuerdo? Quiero que digas en voz alta quién eres y que expliques que te han secuestrado en tu casa esta noche. Y después dirás que queremos dos millones cuatrocientos mil dólares en billetes de cien. Cabrán en una maleta de sesenta por cuarenta y cinco por diez centímetros. Eso es exactamente lo que quiero. Nada más ni nada menos.

			Ni siquiera tres millones de dólares. Mi madre es multimillonaria, tiene dinero más que suficiente como para mantener a futuras generaciones. Dos millones cuatrocientos mil dólares no es nada para nosotros. Sin embargo, es una cuestión de principios. Mi padre no les dará ese dinero. Lo tengo claro. Porque sabe que nadie quiere convertirse en el asesino de la hija de un senador. Y también sabe que puede encontrarme.

			—Elisabeth —repite el líder. Estoy harta de escuchar mi nombre en sus labios. Hace que el corazón me dé un vuelco y me provoca un sentimiento de ansiedad en el estómago. Lo pronuncia con burla. Se lo está pasando de puta madre mientras yo estoy atada sobre un colchón mugroso casi desnuda. Presiona la suela de su zapato contra mi nalga derecha—. ¿Crees que podrás acordarte de lo que acabo de decir?

			—Sí —siseo—, no soy imbécil.

			—Eso todavía está por verse —se ríe—. Vale, grábala otra vez.

			Me apuntan con el flash a los ojos y tengo que apartar la vista. Miro a uno de los hombres que se encuentra detrás del que me graba.

			—Me… —Intento tragar saliva, pero tengo la boca seca. Me muero de sed—. Me llamo Elisabeth Delacroix. Me… —Se me cierra la garganta cuando la realidad me golpea—. Me han secuestrado en mi casa durante la noche. —Se me llenan los ojos de lágrimas, pero me las trago. Es lo que su líder quiere, y yo no pienso darle nada de lo que quiere. Aprieto los ojos con fuerza y, cuando los abro de nuevo, me encuentro con la misma estampa. Todo lo que me rodea está inclinado ya que sigo tumbada de lado—. Mi rescate es de dos millones cuatrocientos mil dólares en billetes de cien. Cabrán en una maleta de sesenta por cuarenta y cinco por diez centímetros.

			Se produce un largo silencio antes de que el hombre que sujeta el móvil deje de grabar.

			—¿No vas a llorar entonces? —me pregunta.

			El líder estalla en carcajadas.

			—Lo hará, no te preocupes. Envíale el vídeo a su padre con las coordenadas del lugar donde deberá depositar el dinero. Dile que tiene cuarenta y ocho horas.

			Cuarenta y ocho horas. 

			«Y después, ¿qué?».

			Mi padre me habrá encontrado para entonces. Estoy segura.

			El tío que sostiene el teléfono teclea durante un minuto y envía el mensaje.

			—Hecho.

			—Genial. Vamos a por algo de comer. Volveremos cuando recibamos noticias suyas.

			Se me para el corazón. ¿Van a dejarme aquí? Aprieto los labios y tomo una profunda bocanada de aire. 

			Justo antes de irse, el líder se acerca a mí, me agarra por los hombros y me tumba boca arriba.

			—Me encanta tener esas preciosas tetas a la vista.

			Se me ensanchan las fosas nasales al ser consciente de lo visibles que resultan mis pechos a través del encaje transparente. Él los mira y me entran ganas de morirme cuando siento que se me endurecen los pezones.

			Es por el frío. Estamos en pleno invierno dentro de una casa abandonada. Es por eso.

			Está claro que él opina lo contrario por la forma en la que su boca se tuerce en una sonrisa enfermiza. Sin embargo, no dice nada. Simplemente se levanta, me deja sola en la cama y se va. El sonido del cerrojo me advierte de que no sirve de nada levantarme e intentar escapar. Estoy atrapada aquí dentro.

			No sé cuánto tiempo están fuera. Diría que menos de una hora. Estoy medio grogui cuando la puerta se abre de golpe y todos entran a toda prisa.

			—Tu papi está llamando —me dice el líder—. Sé una buena chica y enséñale lo asustada que estás.

			Uno de ellos me agarra del pelo para sentarme y yo hago una mueca de dolor. Estoy harta de que estos brutos me manoseen. La señal de que se trata de una videollamada me sorprende. Creía que se trataba de una llamada de voz, pero en la pantalla aparece el rostro serio de mi padre.

			Todo lo que aprendí en el entrenamiento me viene de golpe. Tomo una bocanada de aire larga y profunda mientras evalúo los ojos severos de mi padre. Sé lo que espera de mí.

			—Estoy en una casa abandonada. Ladrillos rojos. Ventanas tapiadas. Son cuatro. Su líder tiene acento estadounidense, complexión ancha y ojos marrones. Van armados. Llevan puesto…

			Es todo lo que consigo decir antes de que el que sujeta el móvil cuelgue.

			—Zorra de mierda —me grita.

			Levanta el brazo, dispuesto a abofetearme. Cierro los ojos y espero el golpe, pero nunca llega. Cuando los abro, veo al líder sujetándole la muñeca con fuerza.

			—No pasa nada —dice con calma—. Estoy seguro de que Elisabeth simplemente todavía no ha entendido que vamos en serio. Cree que se trata de un jueguecito. Al fin y al cabo, dos millones cuatrocientos mil dólares no es más que una nimiedad para ella, ¿verdad?

			Posa sus ojos marrones sobre mí; soy incapaz de aguantarle la mirada, por lo que la aparto y la bajo a mi regazo.

			—No lo entiendes —susurro con voz temblorosa—. No os dará nada.

			—Si actúas como si estuvieras en unas putas vacaciones en Cabo, estoy seguro de que no. —Les lanza una mirada a dos de los otros y ellos abandonan la habitación—. Mira. —Se coloca a mi lado antes de seguir hablando—. Este no es nuestro primer rodeo, pero me da la impresión de que el tuyo sí. Estás siendo muy valiente. Eres la hija de un político, por lo que asumo que te habrán entrenado para una situación como esta desde que eras una cría. —Me acaricia el nacimiento del pelo mientras habla—. Olvídate de todo lo que te dijeron. Nada puede prepararte para esto. Nada puede prepararte para mí. Te pedí que hicieras algo y me desobedeciste. Te dije que quería que lloraras y tuvieras miedo, pero te negaste. Ahora no me queda más remedio que hacerte daño. Qué lástima, Elisabeth. Podrías haber elegido el camino fácil.

			El corazón me late tan rápido que amenaza con salírseme del pecho, pero no soy capaz de calmarme. Gotas de sudor frío me resbalan por la nuca mientras lo miro.

			—Conozco a mi padre —respondo, empujando las palabras a través del nudo que siento en la garganta—. Las lágrimas no lo convencerán de daros el dinero. A estas alturas, lo único que le importa es acabar con vosotros.

			La puerta de la habitación se abre de nuevo y dos de ellos entran arrastrando un cubo gigante. Lo dejan en el suelo, a los pies del líder. Le echo un vistazo y veo que está lleno de agua y hielo.

			Con los ojos abiertos de par en par, levanto la mirada.

			—¿Q-qué…?

			—Tranquila. Tú quédate quietecita y ponte guapa. Ya nos encargamos nosotros de convencer a tu padre.

			Me agarra por el pelo y tira de mí hasta que caigo de rodillas sobre la alfombra polvorienta y deteriorada.

			—Respira hondo, Elisabeth. 

			El flash se enciende de nuevo y, un segundo más tarde, me sumergen la cabeza dentro del agua helada.

			Me ahogo, trago muchísima agua a causa de la sorpresa. El frío me taladra los oídos y me ejerce una presión sobre el cerebro que me hace sentir que me va a explotar la cabeza.

			Se me tensa el cuerpo al intentar luchar contra mis ataduras en vano.

			Cuando por fin me saca del agua, creo que ha pasado una eternidad. Me arden los pulmones y toso cada vez que tomo una bocanada de aire. Siento el cuerpo al rojo vivo y tiemblo tan fuerte que me castañean los dientes.

			El flash me apunta directamente a la cara y yo echo la cabeza hacia atrás, pero el líder me agarra por el pelo con fuerza.

			—Pídele ayuda a tu papi, Elisabeth —escupe mientras yo sigo tosiendo.

			Como no lo hago, vuelve a meterme la cabeza dentro del cubo. Esta vez estoy un poco más preparada, por lo que mantengo la boca cerrada hasta que empiezo a sufrir espasmos por el frío y la falta de aire. Me entra agua por la nariz y me saca la cabeza de nuevo para que tosa un poco más.

			—¡P-para! —jadeo.

			—¿Por qué no le pides a él que acabe de una vez con todo esto? Solo le costará dos millones cuatrocientos mil dólares.

			No lo hago. Eso me haría débil, y mi padre no me crio para ser débil.

			Me mete la cabeza de nuevo en el agua helada. Esta vez, no pataleo. Mantengo los ojos y la boca cerrados y dejo que el frío me queme la cara. Y como no me resisto, mantiene mi cabeza dentro del cubo el tiempo suficiente para que sienta que la oscuridad me envuelve.

			Cuando me saca de nuevo, apenas puedo respirar. Veo todo negro. Siento los músculos tan débiles que me caigo contra sus piernas.

			—Dos millones cuatrocientos mil, senador. —Asumo que le está hablando a la cámara—. Le damos diez horas antes de llevar a cabo nuevos jueguecitos con ella.

			El flash desaparece y sé que ya no siguen grabando. El líder me tira encima de la cama y uno de ellos coloca algo en el suelo a mi lado. Es un reloj.

			—Toma. Para que puedas juzgar por ti misma lo mucho que le importas a tu padre. Cuenta los minutos.

			Todos abandonan la habitación mientras miro la hora. Son las cuatro de la madrugada.

			Estoy helada. Sufro espasmos y no paro de temblar. Lloro mientras intento respirar, pero cada vez que lo hago es como si tuviera agujas en la garganta y los pulmones. Se me escapa un sollozo y me alegro de que ninguno de ellos esté aquí presente para verlo. Estos hombres no me verán romperme.

			Porque si lo hacen, será mi padre quien me rompa a mí.

			A medida que pasa el tiempo, solo abro los ojos para echar un vistazo al reloj. Veo cómo los minutos se convierten en horas y ninguno de ellos vuelve. Las cuatro de la madrugada se convierten en las ocho de la mañana, y la luz invernal se cuela a través de los paneles de madera que bloquean las ventanas.

			Tengo la mente despierta, pero muy confusa. Estoy con los ojos cerrados cuando los oigo entrar en la habitación. Sigo con el pelo empapado, aunque el resto del cuerpo ya se me ha secado.

			—Tengo buenas y malas noticias, Elisabeth.

			Su voz se extiende por toda la habitación, rebota contra las paredes y me golpea el estómago. Es intensa y oscura. Es muy varonil, en todos los sentidos de la palabra, y, sin embargo, la odio con todo mi ser.

			Se acerca al colchón, y como permanezco tumbada de lado, lo único que veo son sus espinillas delante de mí. No quiero mirarlo a los ojos de nuevo. No quiero ver ese maldito pasamontañas que me atormentará para siempre.

			El hecho de que todavía no les haya visto la cara me dice que saldré de aquí con vida, aunque ahora mismo ni siquiera estoy segura de si eso es lo que realmente quiero. 

			Me siento débil, me estoy rindiendo. La sed es lo peor de todo. No paro de toser, como si tuviera la garganta llena de arena.

			Cierro los ojos de nuevo cuando se agacha.

			«Respira. Lo único que puedes mantener bajo control es a ti misma», me dice la voz de mi padre.

			—La buena noticia es que has sobrevivido diez horas desde que casi te ahogas en el cubo de agua helada.

			Un escalofrío me recorre todo el cuerpo.

			Apoya una mano sobre mi pelo y me acaricia los mechones rubios. Sus palabras contrastan con la dulzura de su gesto.

			—La mala noticia es que tu padre no nos ha dado el dinero, por lo que tendremos que volver a hacerte daño.

			No puedo reprimir el gimoteo que se me escapa. Ya me duele todo el cuerpo. Me sangran las muñecas. Me arde el pecho. Solo quiero salir de aquí.

			—Así se hace. —Sus caricias casi me parecen tranquilizadoras y me incitan a ceder ante sus órdenes—. Llora un poquito más, Elisabeth.

			El corazón me da un vuelco al percibir el cambio en su tono de voz. Su tono amenazante se ha convertido en otra cosa. Algo oscuro y lujurioso. Cuando habla sobre mis lágrimas y sobre hacerme daño, detecto cierta emoción que apenas parece capaz de contener. Algo aterrador y electrizante.

			Quiero llorar y darle lo que me pide para que todo esto acabe, pero tengo que ser más fuerte que él. Porque nada de esto depende de él o de sus amigos. Esto solo acabará cuando mi padre decida darles el dinero o encontrarme.

			—Abre los ojos.

			Me obligo a hacerlo y a mirarlo. Me sonríe mientras continúa acariciándome el pelo, apartándome los mechones sucios de la cara.

			—¿Crees que una videollamada con tu padre serviría de ayuda? Podrías suplicarle que viniera a buscarte, tal y como te dije.

			Tengo la garganta demasiado seca como para hablar, así que me limito a negar con la cabeza.

			Él suspira y finge decepción.

			—De acuerdo. Pues a seguir jugando.

			—Necesito ir al baño —carraspeo.

			Es cierto y, de paso, retrasará el jueguecito enfermizo que tenga preparado para mí.

			—Alguien te llevará. 

			Se endereza, da un paso atrás y deja que otro de sus hombres me agarre del brazo y me levante. El tipo me guía fuera de la habitación y me conduce por un pasillo. Todo está roto y cubierto de polvo.

			—Por aquí. —Me empuja hacia delante y me suelta el brazo—. Está al final del pasillo.

			El papel pintado de las paredes está arrancado o cubierto de pintura en spray. Huele a cigarrillos y a moho. Siseo cuando mi pie descalzo se engancha con algo. El viejo suelo de madera está hecho trizas y acabo de pisar varias astillas.

			El dolor desaparece en el momento en que veo las escaleras. Estamos a punto de pasar junto a ellas. Es mi oportunidad. Ahora o nunca.

			Sin ni siquiera desviar la mirada para que no se percate de mi idea, cambio de trayectoria en cuanto pasamos junto a ellas. Las bajo de dos en dos y vuelo por encima de los últimos escalones. Soy más lenta de lo que me gustaría con las manos atadas a la espalda, pero, aun así, consigo llegar al piso de abajo antes de que se dé cuenta de lo que ha pasado.

			—¡Se escapa! —grita desde la cima de las escaleras.

			Un segundo más tarde, oigo unos pesados pasos a mis espaldas. Aunque los escucho a todos bajar por las escaleras, no me detengo. Tengo que encontrar una salida.

			Corro hacia lo que debería ser la puerta principal, pero las tablas de madera la bloquean. Deben de haber entrado por otro sitio. Corro por toda la casa y entro en pánico al ver todas las ventanas tapiadas, que apenas dejan pasar la luz.

			«No, no, no. Es imposible».

			¿Por dónde han entrado?

			Me meto en otra habitación y el corazón me da un vuelco cuando descubro una puerta trasera que no está tapiada. Corro a toda velocidad; mi vida depende de ello.

			Pero no soy lo suficientemente rápida.

			Una mano me agarra del pelo y tira de mí con fuerza.

			Grito de dolor.

			—¡No! —lloriqueo, negándome a asimilar que estaba a punto de conseguirlo.

			Mi captor me agarra y me lanza sobre su hombro.

			—Ay, Elisabeth. —Es él. Es esa voz burlona. Su líder—. Y yo que pensaba que empezábamos a llevarnos bien.

			—¡Suéltame! —grito—. ¡Suelta…! 

			Dejo escapar un suspiro. No lo hará. De nada sirve malgastar mis fuerzas en esto.

			En cuanto regresamos al dormitorio del piso de arriba, me lanza sobre el colchón sucio.

			—¿No te enseñaron a guardar la energía y esperar el momento perfecto? Eso ha sido una insensatez. Además de muy estúpido.

			Me falta el aliento por culpa de la carrera, pero lo fulmino con la mirada.

			—Y ahora me has cabreado —gruñe—. Y me has puesto cachondo.

			Se me para el corazón.

			¿Acaba de decir…?

			—Por suerte para ti, tengo la solución a todos nuestros problemas.

			Trago saliva y me remuevo en la cama.

			—No —le advierto.

			Saca su móvil de nuevo y se lo pasa a uno de los otros.

			—Me has estado provocando con ese camisón de putón. Esa mezcla de inocencia y perversión está funcionando.

			Sacudo la cabeza con fuerza, pero sé que no servirá de nada.

			—Tu novio es un chico con suerte, Elisabeth.

			—No lo hagas —grito—. Lo que sea… lo que sea que estés pensando será peor para ti. Un secuestro es una cosa, pero…

			—Tú preocúpate de pedir ayuda, que de lo mío ya me preocupo yo.

			Al segundo siguiente, está sobre mí. Grito y me retuerzo mientras él se sienta a horcajadas sobre mis caderas.

			—Esas putas tetas —jadea al romperme la parte de arriba del camisón—. Deberían ser ilegales.

			Mi pecho grande lleva siendo la comidilla del colegio desde hace años. Me desarrollé muy pronto, no tenía forma de esconderlo. Estoy acostumbrada a que a la gente le gusten. Tengo unas tetas bonitas, y a Chester lo vuelven loco.

			Pero Chester y yo nunca hacemos nada que no sea besarnos.

			Lo que le digo es que no estoy preparada para dar un paso más, aunque la verdad es que sé que no puede darme lo que necesito. Lo sé por cómo me trata y por cómo me besa. Es amable y gentil. El novio perfecto, el futuro yerno al que mis padres adoran. Juntos somos perfectos.

			Pero yo ansío oscuridad y depravación. Me masturbo con vídeos cargados de humillación. De esos en los que degradan tanto a las mujeres que incluso me da vergüenza saber que esa clase de cosas existen. Cosas que me guardo para mí, secretos que nunca le confiaría ni a mis amigos más cercanos.

			Así que no, mi dulce novio nunca me ha tocado las tetas.

			Este hombre será el primero y él ni siquiera lo sabe. ¿Por qué debería saberlo? Lo único que le importa es usarme para saciar su propio placer. Solo le preocupa su objetivo final.

			—Para —grito cuando me las aprieta.

			Al parecer, existe una gran diferencia entre ver vídeos falsos en los que las mujeres se excitan cuando las agreden y experimentarlo. Mi cerebro es plenamente consciente. Quiero gritar y resistirme. Tengo miedo.

			Estoy aterrorizada.

			Tiro de mis ataduras y grito de dolor.

			—¡Para! —chillo mientras pierdo por completo el control de mis emociones.

			Revolverme no sirve de nada.

			Intento quitármelo de encima.

			Grito.

			No puedo hacer nada cuando se desabrocha los vaqueros negros y se saca la polla.

			—No… 

			Cuanto más reprimo las lágrimas, más me ahogan. Se mezclan con el sentimiento de terror que se me atasca en la garganta y me convierto en un ratoncito asustado que apenas puede emitir un sonido.

			El flash se enciende a mi izquierda y me invade una nueva oleada de pánico. Intento respirar hondo, pero me quedo paralizada cuando me escupe en el pecho.

			—Voy a follarme estas tetas hasta dejarte moratones. Tú quédate quieta y actúa como la preciosa víctima que eres. Estoy seguro de que eso hará que tu padre se ponga manos a la obra.

			Se arrastra sobre mí y se sienta en mi estómago, impidiéndome respirar. Me junta las tetas con sus manos enguantadas y restriega la polla entre ellas. Hacia delante y hacia atrás, con violencia. Suelto un grito ahogado cuando empieza a juguetear con mis pezones. No cede, aunque añade una nueva sensación a la mezcla. Me los retuerce y se me escapa un gemido. Nuestras miradas se encuentran. El pasamontañas oculta su rostro, pero no necesito verle la cara: en sus ojos veo que sabe lo que está haciendo.

			—Elisabeth… —me provoca mientras vuelve a embestirme. El movimiento me empuja más arriba en el colchón—. Mira a la cámara, nena. —Me aprieta las tetas con más fuerza y su violencia aumenta—. Queremos grabar lo mucho que te está gustando.

			—N-no me gusta —me quejo, pero me doy cuenta demasiado tarde de que parece un gemido.

			Se me escapa otro más y abro los ojos de par en par.

			Es un gemido.

			Madre mía. Estoy gimiendo.

			De pronto me vuelvo consciente de mi cuerpo y de cómo mis movimientos parecen seguir los suyos sin poder evitarlo. Cada vez que se mueve, yo también lo hago. Me arde el pecho por su roce y por el deseo que ha empezado a extenderse por mis venas. 

			Él continúa enviando descargas eléctricas desde mis pezones hasta mi estómago y más abajo.

			Siento lo mismo que cuando me toco. 

			Pero mejor.

			Es imposible.

			Es… no.

			—Para —suplico—. Por favor…, para. Por favor.

			Él acelera.

			—¿Cómo quieres que pare cuando sé lo mucho que te está gustando? —me pregunta con la respiración agitada.

			Cuando me doy cuenta de lo que está pasando, ya es demasiado tarde. Me suelta las tetas y se lleva una mano a la polla mientras con la otra se levanta la camiseta para no mancharse.

			Entonces, las veo: tres cicatrices en el abdomen entre sus abdominales perfectamente marcados. Tiene la piel más oscura que la mía, de un marrón clarito que casi parece dorado. Me fijo en esas tres zonas donde la piel se ha endurecido y vuelto blanca.

			«No te olvides», me ordeno.

			Tres cicatrices profundas.

			No. Te. Olvides.

			Suelto un grito ahogado cuando siento su semen sobre mí y me salpica la boca.

			—Joder —jadea—. Eres un juguetito sexual muy divertido, Elisabeth.

			Sacudo la cabeza y aparto la mirada del flash cegador. Cuando se levanta, creo que la pesadilla por fin ha acabado. Hasta que noto que me sube el dobladillo del camisón.

			Tengo un «no» en la punta de la lengua, pero, por alguna razón, no consigo pronunciarlo. Ojalá pudiera decir que es porque estoy asustada. Ojalá pudiera decir que es porque no quiero.

			Sin embargo, la verdad es mucho más aterradora.

			La verdad es que la emoción y el deseo que me recorren las venas es lo que más me aterra.

			—Dame el móvil. —Su orden es tajante. No tiene paciencia. Detecto tensión en su tono de voz. Hambre.

			Presiona uno de sus dedos enguantados contra mis bragas, justo en mi entrada. Estoy mojada.

			Estoy tan mojada que lo noto por toda mi entrepierna.

			—Hostia puta —se ríe—. Estás cachondísima.

			—¡No! —grito. Estoy furiosa. La vergüenza extiende la rabia por todo mi cuerpo—. Ya tienes lo que querías. Ahora, para.

			¿Cómo es posible que lo esté disfrutando? ¿Mi cuerpo todavía no se ha enterado de que mi cerebro decidió que se trataba de una experiencia traumatizante y aterradora? ¿O sí que se enteró y es justo eso lo que le está gustando?

			—Mira, creo que no me has oído bien. Te dije que lloraras y suplicaras, que convencieras a tu papi de darnos el dinero. Y ahora mismo, lo único que veo es a una zorra que se lo está gozando.

			Sin apartarme las bragas, presiona su dedo contra la tela mojada y lo introduce en mi entrada.

			Grito y cierro las piernas al momento a la vez que me tumbo de lado y me encojo.

			—Tch, tch —me reprende.

			Me agarra las piernas y vuelve a tumbarme boca arriba. Me separa los muslos y se acomoda entre ellos para que ya no sea capaz de juntarlos. Tengo las muñecas aplastadas detrás de la espalda y no paro de temblar.

			—¿Lloras cuando alguien te hace correrte, Elisabeth? —me pregunta con una curiosidad genuina.

			No respondo. No le daré el gusto. Para empezar, porque no lo sé. Solo me he corrido tocándome yo. No creo que sea la misma sensación que cuando alguien te hace llegar al orgasmo, pero, por ahora, solo puedo imaginármelo.

			—Qué cabezota eres —se ríe y presiona los dedos contra mi entrada de nuevo. Me está apuntando con la cámara, lo que hace que la humillación sea mucho peor—. Supongo que tendremos que descubrirlo, ¿verdad?

			Niego con la cabeza tan fuerte que la habitación me da vueltas. Oigo las risas del resto de los hombres detrás de mí. Siento la vergüenza; es demasiado pegajosa en mi piel sudada.

			Esta vez, me aparta las bragas a un lado y apunta la cámara hacia mi coño.

			—Estás empapada, Elisabeth —gruñe.

			Sinceramente, me gustaría que dejara de llamarme por mi nombre. Hace que sea todo demasiado real. Me impide escapar del momento.

			Siento la punta de su dedo enguantado contra mi entrada y el miedo envía otra oleada de confusión a través de mi cuerpo. Noto el momento exacto en el que me excito más. A él tampoco se le pasa por alto.

			Su risa burlona es mortal mientras me mira.

			—Lo he grabado —murmura.

			El deseo es más que evidente en su voz. Es crudo y me golpea con fuerza.

			Empieza a empujar el dedo y mi excitación le permite un fácil acceso. Me retuerzo e intento echarme hacia atrás.

			—Por favor —suplico con un jadeo desesperado—. Yo no… Nunca… No lo hagas.

			Se detiene cuando lo entiende.

			—¿Tu novio nunca te ha tocado, nena?

			Niego con la cabeza.

			—N-no estaba preparada.

			Y me avergüenza reconocer que ahora mismo sí lo estoy.

			Se le escapa una risita suave.

			—¿Y hacía caso a lo que le decías en lugar de hacérselo a tu cuerpo?

			«Mi cuerpo no reaccionaba así con Chester» es lo que no digo.

			Lo introduce un poco más y siento cómo mi coño se aprieta alrededor de su dedo. El sudor frío se ve reemplazado por un fuego que me lame la piel y me hace retorcerme de placer.

			—Cambia de novio, Elisabeth. Porque si fueras mía, no podría parar de tocarte, y no me importaría lo que dijeras.

			Saca el dedo y vuelve a introducirlo con más brusquedad. Me resulta imposible controlar las reacciones de mi cuerpo, la respiración entrecortada, los gemidos de placer y la forma en la que mis caderas empiezan a seguir sus movimientos.

			Ni siquiera estoy acostumbrada al grosor de un dedo cuando añade otro. Se me abre la boca, pero no emito ningún sonido. Simplemente jadeo mientras me folla hasta el olvido solo con dos dedos.

			—Qué buena estás —jadea él también.

			—Espera. —Entro en pánico en cuanto siento que pierdo el control por completo. Estoy al borde de un acantilado, y este hombre va a empujarme—. Para…

			—¿Vas a llorar por el placer que te provoca todo esto? ¿Eres consciente de que te vas a correr en la mano del hombre que te secuestró?

			Es verdad, estoy a punto de correrme. No me había dado cuenta hasta ahora. Es como si mi cuerpo hubiera decidido esperar para avisar a mi cerebro hasta que él lo dijera en alto. Exploto en sus dedos, el calor se extiende por todo mi cuerpo y se concentra en mi vientre.

			Cuando se detiene, me desplomo contra la cama y giro la cabeza. Al fin le doy lo que quería: las lágrimas me resbalan por las mejillas.

			No es por el secuestro o porque haya intentado ahogarme. No es por la violencia o el dolor. Lloro por la vergüenza. Por entender que estoy trastornada. Algo está roto dentro de mí y ni siquiera fue mi secuestrador quien lo rompió. Él solo se aprovechó de ello. Encontró esa pieza vil que forma parte de mí y la sacó a relucir.

			Es desgarrador que alguien te obligue a ver quién eres en realidad.

			Un sollozo me sacude el pecho mientras siento cómo se mueve y me enfoca con el flash directamente a la cara. 

			Bajo la mirada.

			—Por favor. —Sollozo entre llantos—. Para.

			—¿Ya has tenido suficiente, Elisabeth?

			Cierro los ojos con fuerza y asiento, incapaz de detener el reguero de lágrimas.

			—¿Quieres que tu padre nos entregue el dinero para que te soltemos?

			—Por favor —suplico.

			Ya no soy capaz de controlar mi respiración. La necesidad de volver a casa es demasiado intensa. Solo quiero escaparme de sus garras.

			—Por favor, ¿qué? —La dureza de su voz hace que se me escapen todavía más lágrimas.

			—Por favor, papá, dales el dinero —digo mirando a la cámara—. Quiero irme a casa. 

			Se me escapa otro sollozo mientras lucho por respirar.

			El flash se apaga y su mano se posa sobre mi pelo húmedo. Agua, semen, sudor. Me siento asquerosa, pero, aun así, él me acaricia como si no le importara.

			—Bien hecho, nena —dice con suavidad—. Has sido una chica muy buena. Esto acabará pronto.

			Odio cuando me llama «nena». Ni que tuviera el derecho de hacerlo solo por haber sido el primer hombre que me toca.

			—Por favor, no le envíes ese vídeo a mi padre.

			Me limpia el semen de la cara con la mano, frota los dedos contra mis labios y se le ilumina la mirada.

			—Tranquila, en cuanto vea tus tetas, le pasará el móvil a otra persona para que lo vea. Ningún padre quiere presenciar lo que te hemos hecho.

			Finalmente, me suelta. 

			Mientras se pone de pie, siento algo alrededor de los tobillos.

			—¿Qué estás haciendo? —suelto alarmada a la vez que me giro de nuevo.

			Dos manos fuertes me inmovilizan las piernas al tiempo que otro par desliza un trozo de plástico alrededor de mis tobillos. Aprietan con fuerza las bridas hasta que se me clavan en la piel.

			—Ahora que estamos tan cerca de la meta, no podemos arriesgarnos a que intentes escapar de nuevo, ¿no crees? —responde el tío que me ata los tobillos.

			El líder le pasa el teléfono al cuarto.

			—Envíaselo y dile: «Tienes cuatro horas antes de que le hagamos algo mucho peor».

			Me estremezco ante sus palabras. No puedo volver a soportar esto. Tengo que salir de aquí.

			Todos se dirigen hacia la puerta y la cierran con llave al salir.

			Necesito que esto acabe de una vez.

			Sé el momento exacto en el que regresarán a la habitación porque no he apartado la mirada ni un solo segundo de ese reloj. El pánico me cala los huesos cuando veo que tres horas y cincuenta y nueve minutos se convierten en cuatro horas, marcando las seis de la tarde.

			Me siento agotada. Abandonada.

			Si vuelven, significará que mi padre no les ha dado el dinero. Nunca he tenido buena relación con él. De todas formas, mi padre siempre ha estado un poco obsesionado conmigo. Me quiere a su manera porque soy su única hija, su milagro. Espera todo de mí, no se me permite decepcionarlo. El hecho de que no me haya rescatado ni haya pagado el rescate me está pasando factura.

			¿Y mi madre? Debe de estar que se tira de los pelos, destrozada.

			¿Por qué sigo aquí?

			Mi padre sabe perfectamente cómo encontrarme. Si no ha venido es porque no quiere que nadie se entere de su sucio secreto. No quiere que nadie sepa que controla a su hija como un maníaco.

			La oscuridad envuelve la habitación de nuevo. Ha pasado un día desde que me sacaron de mi casa y la situación solo ha empeorado.

			¿Cuánto tiempo pasará hasta que esté tan rota que ya no tenga arreglo?

			Sé que nunca volveré a ser la misma persona. La Alex alegre se ha ido. La chica que sale con su novio, que gana competiciones de animadoras y que gobierna el instituto de Stoneview con sus amigas se ha ido. Ahora soy la puta que se corrió bajo la orden de su secuestrador. Mi padre se enterará. No puedo ni imaginarme su decepción.

			¿Cómo podré volver a tener una vida normal a partir de ahora?

			—¿A quién le apetece jugar un rato más? —me provoca su líder cuando entran en la habitación.

			Me hago un ovillo en la cama y permanezco en silencio. Me duelen los tobillos. No tanto como las muñecas, que están cubiertas de sangre, aunque el dolor también empieza a volverse insoportable. No siento los pies, y no sé si es a causa del frío o de que las bridas me cortan la circulación.

			Se agacha a mi lado y me aparta el pelo sucio de la cara.

			—¿Cómo estás, Elisabeth?

			—Sedienta —me quejo.

			Ya me he meado encima y me he dado cuenta de que no soy la primera persona a la que han torturado en esta habitación. Nadie apareció cuando grité que necesitaba ir al baño, no después de que intentara huir la primera vez.

			Estoy deshidratada, no paro de toser de lo seca que tengo la garganta.

			—¿Quieres agua?

			Asiento lentamente, sin energía. 

			Se pone de pie en silencio. Un segundo después, un líquido helado me cae encima del cuerpo.

			Suelto un grito ahogado mientras me doy la vuelta.

			—Tengo que limpiarte, nena. Te has meado encima y apesta.

			Me tira otro cubo lleno de agua por encima.

			—¡Para! —grito.

			—Es agua. Me la has pedido tú.

			¿Cómo puede alguien volverse tan malvado en la vida? ¿Y por qué me ha tocado a mí ser la que lo sufre?

			Un teléfono suena en la habitación. Sé que no es el que ha estado usando para contactar con mi padre porque puedo verlo en la mano de otro de sus hombres.

			El líder se saca el móvil del bolsillo y se lo lleva a la oreja. Debe de ser su teléfono personal. No habla, pero noto que se pone tenso.

			—¿Cuándo? —pregunta. Hace una mueca y clava su mirada en la mía. El miedo se apodera de mí cuando veo la furia en sus ojos—. No te preocupes, no encontrarán nada. Gracias por avisarme.

			Cuelga y se acerca a mí de nuevo.

			—¿Cómo? —me escupe en la cara. Me agarra por la garganta y me empuja hasta que estoy sentada con la espalda contra la pared—. Me acaban de decir que hay seis coches del FBI y dos furgones SWAT entrando en nuestro barrio. ¿Cómo?

			La esperanza florece dentro de mi pecho. Me han encontrado. Ya vienen.

			Se me dibuja una sonrisa en el rostro y él aprieta su agarre.

			—Para cuando lleguen, toda esta puta casa habrá desaparecido. Tengo hombres más que suficientes en las calles para detenerlos y para que me dé tiempo a torturarte y matarte antes de que lleguen a este lugar. Así que no seas tonta, Elisabeth, y dime cómo te han encontrado.

			Toso a causa de la presión que ejerce alrededor de mi garganta.

			—Pásatelo bien en la cárcel, capullo —escupo.

			Me arrastra a un lado y me tira contra el suelo.

			—Responde la puta pregunta o te mato. Y estando tan cerca de la libertad, sería una pena.

			Se sienta a horcajadas sobre mí y usa ambas manos para estrangularme. El pánico regresa cuando siento que la cabeza me da vueltas. Se me nubla la vista. No puedo hablar. ¿Cómo espera que se lo diga?

			Bajo la mirada mientras me quedo sin oxígeno. Lo hago una y otra vez, intentando que me entienda. Y veo el momento en el que se da cuenta de que estoy señalando el collar que está aplastando en este preciso momento.

			—¡Mierda! —grita antes de soltarme. Coge el relicario de corazón y me lo arranca—. Putos ricos. ¡La están rastreando, joder!

			Intento tomar aire con desesperación mientras tira el collar al suelo y lo aplasta con su bota.

			—Nos largamos de aquí —gruñe.

			Y así, sin más, desaparecen.

			Y esta vez, para siempre.

			Oigo mucho alboroto en el piso de abajo. No han cerrado la puerta, por lo que puedo oír cómo algunos de ellos se ríen. Están convencidos de que no los van a atrapar. Y me apuesto a que tienen razón.

			La casa se queda en silencio y los minutos pasan; ya no tengo miedo. Van a rescatarme. Siempre he odiado mi casa, pero nunca había tenido tantas ganas de volver a ella como ahora.

			Estoy la mar de tranquila hasta que un olor inesperado me alcanza.

			Humo.

			Me obligo a ignorar los latidos acelerados de mi corazón y oigo un crepitar en el piso de abajo. Cuando empiezan a escocerme los ojos, lo entiendo.

			Fuego.

			Le han prendido fuego a la casa.

			Por primera vez desde que todo esto empezó, temo no ser capaz de contarlo.

			—¡No! —chillo.

			Después de sobrevivir a ese hombre durante casi veinte horas, voy a morir intoxicada por monóxido de carbono.

			—¡Ayuda! —grito—. ¡Ayuda!

			El humo empieza a colarse dentro de la habitación y el pánico se intensifica. Pese a estar tirada en el suelo, con las muñecas y los tobillos atados, empiezo a arrastrarme hasta la única ventana que hay. Está tapiada, pero espero que entre suficiente aire.

			—¡Ayuda! ¡Por favor! ¡Estoy atrapada! —sollozo entre lágrimas.

			No quiero morir. Me iré a la universidad dentro de unos meses. Mi vida ni siquiera ha empezado.

			Apoyo la espalda contra la pared y logro ponerme de pie. Retrocedo un paso antes de lanzarme contra la tabla.

			—¡Ayuda
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